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V.-TEXTO DEL DEBATE 

-Se abrió la sesión eL las 16 hol'CLs. 
El señor CQRREA LETELIER (Vice·· 

presidente) .-En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

Cuenta. N'J hubo. 

1.-FIJACION DE PRECIO DEL TRIGO 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-En conformidad con el obje­
tivo de la presente sesión, corresponde ocu­
parse de diversos problemas originados por 
la fijación del precio del trigo por el Su­
premo Gobierno. 

El señor IZQUIERDO.:-Pido la palabra, 
señor Presidente. 

El señor URRUTIA.-Pido la palabra. 
El señor SEPUL VEDA RONDANELLI. 

-Pido la palabra. 
El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente) .-Tiene la palabra el Honora­
ble señor Izquierdo; a continuación, los Ho­
norables Diputados señores Urrutia y Se­
púlveda Rondanelli. 

El señor IZQUIERDO.- Señor Presi­
dente, Honorable Cámara, la campaña que 
iniciaron la Asociación de Productores de 
Trigo y' la Acción N aciopal Agraria para 
obtener los precios que se fijaron a los pro­
ductos agrícolas fueran las que reflejaran 
los estudios realizados por los técnicos del 
Ministerio de Agricultura, y fue llevada 
con altura de miras, teniendo en vista prin-. 
cipalmente el interés nacional y no los pe­
sos más o pesos menos que pudieran reci­
bir los agricultores por sus artículos. 

Esta campaña fué respaldada por el se­
ñor Ministro de Agricultura y por S. E. 
el Presidente de la República. Para llevar 

a cabo los estudios pertinentes, se nombró 
una Comisión en la cual estaban represen­
tados los pl'Oductores y los organismos téc­
nicos del Gobierno. 

Posteriormente, presionado por las cir­
cunstancias y por las dificultades que iba 
a producir en el país el reajuste de los pre­
cios a que debía llegarse después de tomar 
como base los verdaoeros costos de pro­
ducción y en atención a la influencia que 
el alza podría tenel' en el precio del alimen­
to popular que es el pan, el Consejo de 
GabÍl~ete analizó la posibilidad de estable­
cer para el trigo una cotización que cons­
tituía una verdadera exacción a muchos 
agricultores del país que habían compro­
metido al máximo sus créditos, sus esfuer­
zos y su ü·abajo con el objeto de produ­
cir tan indispensable alimento para las 
necesidades· del abastecimiento de Chile. 

Pero, señor Presidente, el ex Ministro 
de Agricultura señor Suárez, hombre de 
buena fe, técnico, agricultor progresista 
reconocido, no aceptó ese predicamento y 
presentó la renuncia de su cargo. 

Las organizaciones agrícolas, la Aso­
ciación Nacional Agraria y la Asociación 
Nacional de Productores de Trigo, obtu­
vieron una entrevista con S. E:-~l Presi­
dente de la República. SI Primer Manda­
tario oyó con atención los argumentos que 
se le dieron y quedó de meditar sobre es­
te problema y buscarle alguna solución. 

El precio del trigo, que es el principal 
producto de nuestra agricultura y el de 
mayor consumo en el país, que desde hace 
años se viene fijando al margen de la rea­
lidad, lo que había provocado fuertes im­
portaciones que significaron sangrías de 
divisas que el país necesitaba para muchos 
otros objetos, hizo que S. E. el Presidente 
de la República pesara la gravedad del pro­
blema. Hoy día me es grato poder infor­
mar a la Honorable Cámara que en lanue­
va reuni6n que tuvieron esta mañana los 
señores representantes ele la Acción N acio­
nal Agraria y de la Asociación N acional ele 
Productores ele Trigo con S. E. el Presi­
dente oe la República, se llegó al acuerdo 
de respetar permanentemente los estudios 



1930 CAMARA DE DIPUTADOS 

técnicos que se hagan para determinar no 
sólo' el precio del trigo sino el de todos los 
prochctos agrícolas; de fijar las normas 
definitivas que permita~ a los agricultores 
entregarse con confianza a sus activi,la­
des; de dignificar el trabajo agrícola, tan 
vilipendiado, de manera que los agriculto­
res puedan producir la totalidad de los ar­
tículos que el país necesita para la alimen­
tación de su población; y de producidos en 
cantidades para exportarlo, ~ fin de pro­
porcionar a~ país una nueva fuente de di­
visas. 

Posteriormente, hubo otra l'emlió:1 con 
el nuevo Ministro de Agricultura, en la 
cual, de acuerdo con instrucciones ,le Su 
Excelencia el Presidente de la República, 
se revisaron los costos confeccionados por 
el Ministerio y se atendieron las observa­
ciones formuladas por la Asociación N a­
cional de Productores de Trigo, porque en 
los costos calculados por ese Ministerio ha­
bía algunas omisiones que era cOllyenien­
te rectificar. Estas omisiones fueron per­
manentemente reconocidas por los técnicos 
del Ministerio. 

Así es como, en el Consejo de Gabinete 
de esta tarde, debe quedar total y absolu­
tamente resuelta la fijación del precio del 
trigo. 

Al mismo tiempo, con el objeto de evitar 
que se produzca un alza desmesurada en el 
precio del pan, alimento popular por ex­
celencia, el Supremo Gobierno ha acorda­
do beneficiar la fabricación del pan popu­
lar, para que su alza no recaiga íntegra­
mente en el pueblo. 

Personalmente, señor Presidente, soy 
contrario al sistema de bonificaciones, por­
que creo que el pueblo debe saber cuál es 
el verdadero costo de producción de lo que 
consume. Creo que al .pueblo debe hablár­
sele claramente y decirle, por ejemplo, que 
si Chile es, en estos momentos, el país que 
consume más azúcar en el mundo por habi­
tante, es, sencillamente porque, debido a 
las discriminaciones de cambios y a las 
preferencias de qu~ goza su importación, 
el nuestro es también el país donde el azú­
car es más ba",''':a; 'T.~~S b~wata, incluso, 
que en el l)~··):)i ) F::n"¡, éiL:e la p:·xluce. 

Señor Presidente; la determinación que 
ha tomado el Gobierno frente a este asun­
to nos va a permitir concurrir a las con­
centraciones que se habían programado, a 
exponer cuál ha sido nuestra participación 
en la solu'ción que se ha alcanzado. 

N aturalmente, estas concentraciones es­
taban lll'ognlmadas con el objeto de infor­
mar a los agTicultol'es 80bn" la forma c:í­
mo se había lleyado a eabo la fijación del 
precio del ü·igo. N o nos guiaba un eSI)íritu 
demagógico ni el afán ele p:i'Oferir amena­
zas; por el contral'io, únicamente nos ins­
pil'ab:t el propósito de manifestar cuáles 
habían sido nuestros anhelos y dar C~wllta 
de nuestras gestiones a fin de obtener jus­
ticia 11ara el trabajo agrícola. 

Si nosotros nos hemos empeñado en esta 
campaña no ha sido -lo repito- por pe­
sos más o pesos menos. Nuestra principal 
aspiración es l1ue el país produzca, si es po­
sible, más trigo que el que necesita para su 
consumo. En esa forma obtendríamos que 
Chile fuera verdaderamente un país inde­
pendiente y soberano. Porque, si la alimen­
tación de un pueblo está dependiendo de lo 
que otros países le venden -caro o bara­
to, de buenas o malas ganas-no puede esa 
nación sentirse absoluta y totalmente so­
berana. 

El señor GUMUCIO.-¿ Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor IZQUIERDO.-Con el mayor 
agrado. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-Con la venia del Honorable 
señor Izquierdo, tiene la palabra Su Seño­
ría. 

El señor GUMUCIO.-Señor Presiden­
te, antes que el Honorable señor Izquierdo 
continúe con sus observaciones, desearía 
que nos proporcionara más detalles acer­
ca del acuerdo a que se llegó con Su Exce­
lencia el Presidente de la República, poi-­
que, en realidad, la opinión pública está 
muy inquieta ante los cambios políticos del 
Primer Mandatario. Es muy propio del se­
ñor Ibáñez ... 

El señor HUERT A.-Esos cambios ya 
no desconciertan a nadie. 

El señor GUMUCIO.- ... el haber ca m-
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biaclo, en un mes, totalmente de opinión. 
De ahí que sería interesante conocer los 
elementos de juicio que determinaron su 
actitud. En realidad, los compromisos que 
contrae S. E. el Presidente de la RepuiJli­
ca generalmente no son cumplidos. Por 
eso quisiera saber qué razones tienen los 
productores para creer que el Primer 
Mandatario cumplirá su promesa. 

El señor IZQUIERDO.-En verdad, los 
productores tenemos que hacer fe en la pa­
labra de S. E. el Presidente de la Repú­
blica. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
¿ Cómo técnico? 

El señor IZQUIERDO.-Esta mañana 
manifestó S. E. que, después de oir las ex­
plicaciones que se le dieron e imponerse de 
los informes que se le proporcionaron, ha 
estimado que una buena solución era dar 
un precio justo a los productores y, para no 
provocar alarma en los consumiclore,,;, dar 
una bonificación que iría en beneficio del 
consumidor. Yo, señor Pl'esiJente, en este 
caso, no puedo dudar de la palabra ele Su 
Excelencia. -.. 

El señor UNDURRAGA.- ¡ Está muy 
confiado Su Señoría! 

El señor lZQUIERDO.-No voy a ha­
cer vaticinios sobre esta determinación, es 
decir, sobre si Su Excelencia la va a cum­
plir o no; pero creo que la cumplirá ... 

El señor UNDL'RRAGA.-¡ Ahí está lo 
malo! 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
¡ No le quepa la menor duda! 

El señor IZQUIERDO.- ... porque las 
razones que nos han asistido en esta uuu­
paña son tan poderosas y justas y la expe­
riencia que tiene Chile sobre esta materia 
es tan grande que, seguramente, harún que 
esta política de nuevo trato, si así pudiéra· 
mos decir, a los agricultores, sea respe­
tada. 

La política hasta cierto punto zigza­
gueante que ha existido en el Ministerio de 
Agricultura en materia de fijación de pre­
cios, no sólo ahora, sino desde háce mu­
chos años ... 

El señor GUMUCIO.- No sólo en la 

agricultma, sino en t~do el panorama eco­
nómico. 

El señor IZQUIERDO.- ... nos ha 
acal'l'eado situaciones muy difíciles; ... 

El señor COFRE.-¡ Poco trigo! 
El señor IZQUIERDO.- .,. pero creo 

que cualquier ciudadano, que se aboque a 
nuestros problemas sin un espíritu dema­
gógico, tendrá que acompañarnos ~n esta 
campaña que estamos realizando y hará 
votos porque el trabajo agrícola sea con­
siderado como corresponde. 

N uestro mayor anhelo es que se nos den 
los medios suficientes para elevar al má­
ximo el "standard" de vida de nuesti:'os co­
labOl'adores: empleados y obreros. Hasta 
este momento, los precios políticos que se 
habían fijado no nos habían permitido rea­
lizar e¡;ta obra que consideramos indispen­
sable. 

La vida en el campo es dura; en la ciu­
dad es mucho más fácil. En el campo no 
existen las entretenciones ni los halagos 
que tiene la ciudad; sin embargo, desde ha­
ce muchos años, los habitantes de las gran­
des ciudades han podido satisfacer muchos 
de sus deseos gracias a la fijación de pre­
cios bajos para los artículos agrícolas, que 
constituye un castigo para los venlade­
ros productores. 

En el caso especial del trigo, debo hacer 
presente ql~e más del setenta por ciento de 
su producción, se obtiene de los pequeños 
y medianos agricultores, cuya cosecha no 
es superior "per capita", a quinientos 
quintales anuales. Los grandes producto­
res ele este cereal contrariamente, a lo que 
se cree se pueden contar con los dedos de 
las manos. 

Creo, señor Presidente, que si se fijan 
precios justos, los agricultores podrán 
cumplir lo que se exige de ellos. Si este 
nuevo trato llega a ser una realidad, ten­
dremos, probablemente, mejores días pa­
ra nuestra Patria. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor GALLEGUILLOS CLETT.-

Pido la palabra, señor ~residente. , 
El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente) .-Tiene la palabra el Honora-
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ble señor Urrutia; a continuación, l~ c0l1-

cederé al Honorable señor Sepúlwda Ron­

danelli. 
El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

¿ Me concede una interrupción, Honorable 

cclep? . 
El señor URRUTIA.-Cómo no. 
El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente) .--'--Con la venia del Honorable 

señor LJrrutia, tiene la palabra Su Seño­

ría. 
El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

Señor Presidente, he escuchado con mucha 

atención las observaciones que mi Hono­

rable colega señor Izquierdo ha formula­

do en defensa de la actual política trigue­

ra seguida por Su Excelencia el Presiden­

te de la República y su Ministro de Agri­

cultura. Así, he podido apreciar, a través 

de sus palabras la enorme contradiccicín 

existente entre la actual posición del Go­

bierno en esta materia y la política que al 

respecto ha venido aplicando en el país des­

de hace algun tiempo. 
El Honorable colega ha señalado la im­

portancia que tiene para los agricultores 

la fijación de un mayor precio por quintal 

de trigo, ya sea mediante la fijación de 

uno remunerativo o la concesión de boni­

ficaciones, como ha ocurrido últimamen­

te. 
Por esta razón, es interesante analizar 

qué beneficios ha traído al país la aplica­

CiÓ~l de este sistema de bonificaciones. Yo 

pregunto: ¿ ha aumentado la producción de 

trigo? ¿ Ha aumentado su área cultivable '? 

El señor COFRE.-No ha aumentado. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

¿ Han mejorado las condiciones de vida elel 

campesino? N o, señor Presidente. 

Sin embargo, nuevamente algunos seño­

res Diputados vienen con la cantinela de 

que es necesario aumentar el precio del tri­

go a fin de que los productores de este ce­

real, tengan un incentivo para mejorar su 

producción. 
Esto lo vienen diciendo desde hace mu­

chos años ... 
El señor URRUTIA.-Señor Presiden­

te, deseo recuperar mi derecho. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente.-Honorable señor Galleguillos, 

el Honorable señor Urrutia reclama su de­

recho. 
El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

Es muy poco 10 que tengo que decir, Hono­

rable Diputado. 
El señor URRUTIA.-Concedí una in­

terrupción a Su Señ(wía porque creí que 

iba a agregar algunos antecedentes inte­

resantes al debate. Sin embargo, veo que 

está hablando sobre una base errónea: el 

Honorable Diputado se ha referido a la bo­

nificación que se da a los productores de 

trigo, en circunstancias que jamás la han 

recibido. Por lo tanto, Su Señoría está to­

talmente equivocado. 
Desgraciadamente, desde hace mucho 

tiempo, se ha seguido ... 
El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

Señor Presidente, deseo continuar ... 

El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente) .-Honorable Diputado, el Ho­

norable señor Urrutia ha recuperado su de­

recho. 
Puede continuar el Honorable señor 

Urrutia. 
El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

j Quiero continuar mi interrupción, señor 

Presidente! 
El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente).- El Honorable señor Urru-· 

tia está en su derecho para conceder o no 

interrupciones a Su Señoría. 
El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

j Pero yo he pedido la palabra, señor Pre­

sidente! 
El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente) .-Su Señoría no ha pedido la 

palabra; por eso, no 10 he inscrito. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­

Pedí la palabra; sin embargo, señor Pre­

sidente, Su Señoría inscribió al Honora­

ble señor Sepúlveda Rondanelli, lo que me 

extraña mucho. 
El señor CORREA LETELIER (Vice­

presidente) .-He inscrito en primer lu­

gar al Honorable señor Sepúlveda Ronda­

nelli; a continuación, al Honorable señor 

Weber y, en seguida, a Su Señoría. 
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El señor GALLEGUILLOS CLETT.-­
Ahora, entonces, la palabra se pide como 
en los remates: moviendo la cabeza o le­
vantando una mano ... 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos Clett, llamo al orden a Su Señoría. 

El señor GALLEi:UILLOS CLETT.­
Es curioso: pedí yo la palabra y el señor 
Presidente inscribió al Honorable señor 
.sepúlveda Rondanelli. j Protesto en contra 
del proceder de la Mesa! 

El señor CORREA LETELIER (\-ice­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos Clett, llamo al orden a Su Señoría. _ 

Puede continuar el Honorable señor 
Url'utia. 

El señor URRUTIA.-Señol' Presidente, 
la interrupción del Honorable señor Galle­
guillos Clett, confirma, una vez más, un 
hecho: cómo se hace demagogia en este 
país con los problemas de cierta importan­
tia. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
¿ Cómo es posible que no se me deje hablar, 
señor Presidente? 

El señor CORREA LETELIER (Viée­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos Clett, ruego a Su Señoría guardar si­
lencio. 

El señor URRUTIA.-Como ha expresa­
do el Honorable señor Galleguillos ... 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
j Tengo derecho a manifestar mi opinión, 
señor Presidente! 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos Clett, llamo al orden a Su Señoría. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
j Esta es la forma como se practica la de­
mocracia aquí: se impide la expresión del 
pensamiento! 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor Gallegui­
llos Clett, amonesto a Su Señoría. 

El señor GALLEGUILLOS CLETT.­
Como parlamentario, tengo derecho a ex­
presar mi opinión dentro de este Hemiciclo; 

El señor CORREA LETELIER (Vice-

presidente') .-Puede cOl~tinual' el Honora­
ble señor Urrutia. 

El señor tJRRUTIA.- En realidad, el 
Honorable señor, Galleguillos Clett ha sido 
poco gentil. Le he concedido una interrup­
ción que no ha sabido aprovechar. 

El tono con que hablaba Su Señoría me 
recordaba un artículo demagógico que apa­
reció hace días en el diario "El Siglo" y 
que decía, más o menos: "Los grandes tri­
gueros latifundistas han saboteado la pro­
ducción; han disminuído en veintiséis :qlil 
hectáreas las siembras de trigo". 

Nosotros bien sabemos, porque las esta­
dísticas nos lo están diciendo claramente, 
que el ochenta por ciento de la producción 
oe trigo del país es obtenido por agriculto­
res que siembran menos de veinticinco cua­
dras. 

-Hablan 1lar-ios señores Diputados a 
la vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-Honorable señor Barra, lla­
ma al orden a Su Señoría. 

Honorable señor Galleguillos Clett, rue­
go a Su SenorÍa se sirva guardar silencio. 

El señor URRUTIA.-Ni el Honorable 
señor Galleguillos Clett, ni ningún técni­
co de su Partido, podrán sostener que un 
ciudadano que siembra veinticinco cuadras 
de trigo es un latifundista. , 

-Hablan 1'aTios señores Diputados a 
la 1Jez. 

El señor URRUTIA.-Los precios polí­
ticos fijados para el trigo han venido im­
pidienoo, desoe hace varios años, que se 
siembre este cereal en cantidades conve­
nientes. Así, tenemos que el año 1939, re­
cién llegado al Poder el Frente Popular 
disminuyó el precio del trigo en un diez 
por ciento. 

-Hablan 1)arios señor-es Diputados a 
la 1·e. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-Honol'able señor Barra, lla­
mo al oroen a Su Señoría. 

El señor URRUTIA.-Después, don Pe­
dro Aguirre Cerda se dió cuenta de lo per­
judicial que resultaba tal política y, reac­
cionanoo fácilmente, mejoró el precio del' 
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producto, con el' objeto de lograr un au­
mento de las siembras. 

-Hablan 'va'l'ios seiíores Diputados a 
la.vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente).- Honorable señor BalTa, 
amonesto a Su Señoría. 

El señor URRUTIA.-Cuando ascendió 
al Poder don Carlos Ibáiíez del Campo, el 
año 1952, rebajó el precio del trigo a ocho­
cientos veinte pesos el quintal. Lo hizo, no 
obstante que su Ministro de Agricultura, 
en ese entonces, el señor Acevedo, había 
prometido que no se disminuiría el valol' 
del producto y que se mantendría el fijado 
por el Instituto de Economía Agrícola. 
Asimismo, Su Excelencia el Presidente de 
la República había declarado que, como 
no se aceptaría la existencia de nmguna 
clase de bonificación, tampoco se bonifi­
caría al productor extranjero y que se fi­
jaría al trigo el precio comel'cial que tu­
viera en puertos chilenos. 

El año 1948 hubo una excepción a la po­
lítica demagógica que se había venido si­
guiendo y se aumentó a trescientos sesen­
ta pesos el valor del quintal de trigo, se­
gún recuerdo. Justamente, el año siguien­
te, 1949, fue el último en que se efectuaron 
exportaciones de este cereal, aunque en pe­
queña cantidad, pues se vendieron doscien­
tos mil quintales al Perú. Después, a causa 
de la política demagógica que se ha apli­
cado, no se han podido hacer nuevas expor­
taciones. 

Por el contrario, continuamente, se ha 
estado 'importando trigo. Con respecto a 
esto, sucede algo increíble: el trigo nues­
tro, por ser muy barato,' se usa como fo­
rraje. En la actualidad, es el forraje mús 
barato para engordar cerdos. Traemos h'i­
go de Argentina para utilizarlo como fo­
rraje, en vez de comprar maíz, cuyo precio 
es mucho menor y serviría más para em­
plearlo en dicho objetivo. 

Señor Presidente, hace algunos días, en 
. una publicación de la Sociedad Agrícola 
del Sur y a través de un cuadro muy sig­
nificativo, se demostraba que un p~oductór 
que cosecha cien quintales de trigo gana-

ba mucho menos que un obrero especiali­
zado de Huachipato. Calculaba el autor del 
artículo que dicho productor, con una uti­
lidad de mil pesos por quintal de trigo, lo 
que encuentro exagerado, obtendría una 
utilidad de cien mil pesos al año. En cam­
bio, un obrero esp(ltializado de la indus­
tria mencionada gana cincuenta y dos mil 
pesos mensuales, o sea, más de seiscientos 
mil pesos al año ... 

El señor ACEVEDO.-Deben ser obre­
ros traídos de N orteamérica. 

El señor URRUTIA.-Son tan chilenos 
como Su Señoría y el que habla, pero son , 
obreros especializados. 

Señor Presidente, los seiiores Diputados 
de Izquierda se indignan cuando un agri­
cultor dice que ha ganado dinero, pero no 
paran miente.s ni se preocupan si lo ganan 
los especuladores o los industriales "de 
última hora". 

Ayer el Honorable seiior Bart nos daba 
a conocer el balance de una fábrica nacio­
nal de hojas de afeitar que, con un capital 
de doce millones de pesos, obtuvo una uti­
lidad de diecinueve millones de pesos al 
año, o sea, más de un ciento por ciento del' 
capital ... 

El señor BARRA.-Es que los trigueros 
son accionistas de esa sociedad ... 

El señol' URRUTIA.-Si Su Señoría de­
sea una interrupción, no tengo inconve­
niente en concedérsela. 

-Hablan 'wr'io8 seiiores Diputados a 
la vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-Ruego a los señores Diputa­
dos se sirvan guardar silencio. 

Está con la palabra el Honorable seiior 
Urrutia. 

El señor URRUTIA.- Es lamentable, 
que nuestros colegas de Izquierda hagan in­
terrupciones tan poco ingeniosas y que no 
aporten razones de peso al debate ... 

El señor BARRA.- Se podría traer a 
uno de los obreros de Su Seiioría para que 
contestara. 

El señor URRUTIA.-Cl'eo que procede­
ría con más sinceridad que Su Señoría. 
I El señor BARRA.-Sería cuestión de vi-
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sitar el fundo del Honorable señor Urru­
tia. 

El señor URRUTIA.- Vaya cuando 
quiera Honorable Diputado, tenddré el 
mayor' agrado en atenderlo. . . I 

-Hablan 'varios. señores Dirndados a 
la vez. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente). - Honorable señor Urrutia, 
llamo al orden a Su Señoría. 

Ruego a los señores Diputados se sir­
van dirigirse a la Mesa. 

El señor URRUTIA.-Señor Presiden­
te, el Honorable señor Izquierdo nos ha 
dicho que se ha llegado a un acuerdo con el 
Gobierno para fijar un precio convenien­
te al trig¿ y establecer una bonificación 
al pan. Debo declarar que soy contrario al 
sistema de bonificaciones. Por lo demás, 
me extraña esta política de S. E. el Presi­
dente de la República, quien ha declarado 
que no acepta bonificaciones de ninguna 
especie. Creo que deben pagarse por las 
cosas lo que elÍas valen. 

Tenemos, a este respecto, la experien­
cia de lo que ha sucedido con el azúcar, 
que está bonificada. Pues bien, dicho 
producto se ha estado llevando de contra­
bando al Perú y ha permitido a las fábri­
cas de chocolates y dulces, obtener ganan­
cias en.ormps. Además,con el deficiente 
racionamiento del azúcar que hoy existe, 
en los campos sigue tan cara como si no 
tuviera bonificación alguna. 

El señor GUMUCIO.-¡,Me concede una 
interrupción, Honorable cdlega? 

El señor URRUTIA.-Con todo agrado, 
Honorable Diputado. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-Con la venia del Honorable 
señor Urrutia, tiene la palabra el Hono­
rable señor Gumucio. 

El ~ñor GL'MUCIO.-Señor Presiden­
te, estimo que es interesante considerar 
ese aspecto de la materia que en estos mo­
mentos trata la Honorable Cámara. El 
Honorable señor Izquierdo decía que se 
había fijado un precio político al trigo y 
y que el acuerdo para establecerlo se tomó 

después de una conversaClOn muy breve' 
con Su Excelencia el Presidente de la Re­
púb:ica. Ahora, el Honorable señor Iz­
quierdo ha dicho que se estudiarán las ba­
ses para normalizar la situación, en este' 
proyecto, para el futuro, pero éstas no las 
COLocemos aún. 
~ o me pronuncio acerca del fondo del 

pl'oblema; no quiero adelantarme a decir 
es justo o injusto el precio fijado. Creo,. 
sí, que lo que interesa a Chile es que exis­
ta cierta seguridad en materia económica. 
que haya una política permanente en estas 
materias y no se cambie de procedimien­
tos acerca de ellas a cada momento. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
r;residente) .-Honorable señor Gumucio. 
ruego a Su Señoría que se dirija a la Mesa. 

El señor GUMUCIO.-Señor Presiden­
te, como sucede que el Presidente de la Re-' 
pública no ha cumplido las promesas que 
ha contntÍclo con diversos personajes de 
la política, como por ej emplo, con un ilus­
tre correligionario mío y con don Clotario 
Elest, interesa, fundamentalmente, cono­
cer cuál va a ser el procedimiento normal 
que se seguirá en esta materia, a fin de 
impedir que, en el futuro se fije un pre­
cio político para el trigo o haya, mejor 
dicho, 'un acuerdo político sobre el precio 
de este producto. Ahora, son los agricul-· 
tores quienes están muy contentos, por­
que han creído en la promesa que les ha 
hecho el Presidente de la República. 

Sin emlJargo, ningún Honorable colega. 
puede creer que en una conversación de 
medi{l hora con el Presidente de la Repú­
lJlica, que no es técnico en la materia y 

\ que no le hizo caso ni a su propio Minis­
tro de Agricultura que era técnico, el Pri­
merMandatario haya tenido tiempo para" 
convencerse de los argumentos que se le 
daban y, a la vez, la comprensión e inte­
ligencia necesaria para conocer, rápida-· 
mente, todos los antecedentes que se le 
proporcionaban y fijar así un precio jus­
to para el trigo, en circunstancias que 
consideraba razonable el anterior. 

El señor IZQUIERDO.-¿Me concede, 
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una interrupción, Honorable colega? por tierra nuestras esperanzas de que S. 
El señor URRUTIA.-Con todo gusto, 'E. el Presidente de la República apoyara 

Honorable colega. 
El señor CORREA LETELIER ~Vice­

presidente) .-Con la venia del Honorable 
señor Urrutia, tiene la palabra el Honora­
ble señor Izquierdo. 

El señor IZQUIERDO.-Señor Presi­
dente, debo hacer presente al Honorable 
señor Gumucio que la primera reunión 
con su Exece~encia el Presidente de la Re­
pública se celebró el viernes de la semana 
pasada; la siguiente tuvo lugar hoy en la 
mañana. O sea, el Presidente de la Repú­
blica y el nuevo Ministro de Agricultura 
dispusieron de varios días para imponerse 
perfectamente de los antecedentes que les 
proporcionamos. S. E. el Presidente de la 
República ha prometido seguir una políti­
'ca de carácter permanente en materia de 
fijación de precio de los productos agríco­
las y que se considerarán para siempre 
los estudio~ que, sobre la materia, realicen 
los técnicos del Estado. 

En esta forma, se daría satisfacción a 
una petición que he venido haciendo insis­
tentemente en la Honorable Cámara des­
de el' año 1941, cuando tuve el honor de 
ocupar, por primera vez,U'" asiento en 
ella .. 

Por eso, siempre he defendido a los pe­
queños agricultores de mi patria, donde 
existe una gran subdivisión de lapropie­
dad y donde el cultivo principal es, preci­
samente, el trigo ... 

El señor GUMUCIO. - ¡,Pero en qué 
consiste la actual política triguera, Hono­
rable Diputado '? 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-Honorable señor Gumucio 
ruego a Su Señoría no interrumpir. ' 

Puede continuar el Honorable señor 
Urrutia. 

El señor URRUTIA.-'--Recuerda Su Se­
ñoría que hay un Plan -muy estudiado­
de Desarrollo Agrícola y Transportes al 
cual se iba a dar comienzo, y ahora, des­
graciadamente, por la medida inconsulta 
de desconocer el informe técnico, se echa~ 

este plan, que es armonioso y completo, pa­
ra aumentar la producción agrícola del. 
país. 

Estamos de acuerdo con los Honorables 
Colegas en que necesitamos una política de 
conjunto para levantar al país; pero, en 
10 que respecta a la agricultura, tengo 'la 
esperanza de que este plan, que ha sido 
estudiado durante largos meses y recomen­
dado por la Comisión Vries y otros técni­
cos extranjeros, significa un resurgimien­
to a la agricultlJ-ra a fin de obtener un 
mejor abastecimiento de artículos alimen­
ticios. 

Honorable Cámara, termino rindiendo 
un homenaje al ex Ministro Dr. José Suá­
rez, que ha sido, a mi juicio, uno de los 
hombres dignos de este Gobierno, que ha 
sabido mantener sus puntos de vista por 
sobre toda otra consideración, que es hon-, 
rado consigo mismo y que, cuando vió que 
no se tomaban en cuenta sus serios estu­
dios, renunció a la cartera de Agricultura. 
Personas como él honran a los gobiernos 
pero, desgraciadamente, en este gobierno 
duran poco al frente de un ministerio. 

El sucesor es también una persona dig­
na, un agricultor experimentado, que creo 
que se desempeñará muy bien, pues tiene 
muchos años de práctica; sabe su trabajo, 
es práctico, y no teórico. Esperamos que 
sepa considerar técnicamente los proble­
mas de la agricultura, a fin de aumentar 
el abastecimiento de alimentos para todo 
el pa~s. 

N o queremos beneficios especiales para 
los grandes agricultores, que tienen capi­
tales que pueden invertir en otras activi­
dades. La baja de precio del trigo afecta 
más seriamente al pequeño agricultor, so­
bre todo al que tiene cultivo, como ocurre 
en muchos predios de secano del centro j{ 

sur del país. Los grandes agricultores se 
defienden con otros rubros que pueden 
explotar gracias a sus capitales. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor CORREA LETELIER (Vice-
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presidente) .-Tiene la palabra el Honora­
ble señor Sepúlveda Rondanelli. 

El señor SE PUL YEDA RONDAXELLI. 
-Los Diputados que participamos del cri­
terio ele estimar útil la realización c1p e~;ta 
flesión con el fin de analizar la resoluci{ll1 
gubernativa, que ya estimábamos a firme, 
tendiente a fijar en dos mil setecientos cin­
cuenta pesos el valor del quintal métrico (1e 
Ü"i!-;() base Ñuñoa, desconocíamos lOfl ante­
cedentes que nos acaba de IJrOporcionar 
nuestro colega don Carlos Izquierdo, lo que 
nos hace cambiar de nUéstra posiciún pri­
mitinl, puesto que él nos afirma que! en 
efltos instantes, se estudia la posibilidad 
de reconsiderar esta medida del GobierIlo 
para atenerse a los estudios que los técni­
cos elel lV[inisterio de Agricultura han ela­
borado en cuanto a fijar precio al trigo. 
que ellos estiman que, en las actuales cir­
cunstancias, debiera ser de $ 3.400 el 
quintal métrico para la próxima cosecha. 

"Jle había hecho una composición de lu­
gar: haber puesto una vez más en contra­
dicción en esta Honorable Cámara lo que 
promete y lo que hace S. E. el Presidente 
de la República; lo que dice y lo que eje­
cuta. Porque la verdad es que este acuer­
do, que 5e dice tomado en Consejo de Ga­
¡Jinete, en el régimen constitucional que 
no:, rige, en un sistema presidencial, no 
puede ",er sino lo consecuencia de la volun­
tad omnímoda del Jefe del Estado. Sabe­
mos que los miembros del Gabinete son 
personeros que se mantienen en sus car-­
gos mientras cuentan con la confianza 
del Presidente de la República, porque en 
realidad quien gobierna, administra y de­
biera orientar los planos políticos, social 
y económico es el Jefe del Estado. De ma­
nera qne esta crítica no puede llegar al 
Ministro de Hacienda señor Herrera, a 
quien se supone imponiendo este precio 
político, sino al J efe del Estado, que lo 
ha tolerado, aceptado, y estaba presto a 
firmar el decreto para ratificar este pre­
cio que, a nuestro juicio, significaba un 
menoscabo evidente para los intereses de 
la economía nacional y que, incluso, (quie-

ro recalcar estas palabras), a la larga iba 
a significar también un menoscabo para 
los intereses populares del país, qU€ los 
Diputados de estos bancos tenemos interés 
permanente en defender. 

La última exposición que le escuchamos 
él S. E. el Presidente de la República re­
ferente a materias agrícolas no fue, afor­
tunadamente, fruto de una improvisación, 
sino un dis~urso escrito que muchos tuvi­
mos oportunidad de oír personalmente y, 
ios demás, de leerlo posteriormente. ya: 
en una breve intervención, tuve ocasión 
de hacerle un comentario rápido. 

En esa oportunidad, en el momento que 
inauguró la Exposición Ganadera de San­
tiago el 8 de octubre, como ideas centrales 
elel discurso ele S. E. el Presidente de la 
RepúJúcá, sobresalieron dos conceptos: 
prim¿ro, el homenaje que rindió a los téc­
nicos, con lo que parecía que se iba a ini­
ciar en este país lo que podría denominar­
se la tecnocracia en materia agrícola. El 
J efe del Estado se entregaba a lo que sos­
tuvieran los técnicos, ingenieros agróno­
nos y veterinarios y, en consecuencia, iba 
a imponerse una política de fomento a la 
agricuitura basado en los estudios de la 
técnica agropecuaria. 

Además, señor Presidente, en este dis­
curso, el .Jefe del Estado pretendía cifrar 
las expectativas de nuestro desarrollo 
agrícola, en lo que se ha llamado Plan de 
desarrollo Agrícola y de Transportes que, 
como tuve ocasión de decirlo en una oca­
si6n anterior, no es una iniciativa tomada 
por este Gobierno, sino que una adapta­
ción de las recomendaciones de la Comi­
sión de Vries, que fue contratada por el 
Gobierno anterior, en la que tuvieron des­
tacada participación también hombres de 
nueskas filas como don Hernán Santa 
Cruz, delegado de Chile ante las Naciones 
Unidas, y don Fernando Moller que diri­
gió la recopilación de antecedentes desde 
el cargo de Ministro de Agricultura. 

El señor FONCEA.-La política radi­
cal fue de 'lo,más perniciosa para la agri­
cultura nacional. 
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El señor SEP"CLVEDA RONDANELLI 
-No, Honorable colega, y lo puedo de­
mostrar. Las únicas veces en que el trigo 
ha tenido un precio político han sido cuan­
do el seüor Ibáñe~ ha desempeñado el car­
go de Presidente ele la República, tanto 
durante su primera administración como 
en la actual. Para probar esto, solicito 
del f>eñor Presidente se sirva recabar el 
aSlOmtimiento de la Sala para inclnir. tanto 
en el Boletín de Sesiones como en la ver­
sión de esta sesión, un cuadro que salió 
publicado en "El Diario Ilustrado" el ] 2 
del presente mes, basado en un estudio 
hecho por el señor Mario Prieto Calvo, en 
el que hace un análisis del precio del tri!1"O 
en relación con el costo de la vida. Es m~y 
breve. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-Solicito el asentimiento de 
la Sala para inc:luil' en la versión de la pre­
sente sesión el cuadro a que se ha }'e f eric1o 
el Honorable señor Sepúlveda Rondanelli. 

El seuor BAnRA.-¿, Está contemplado 
en ese c'ladro el salario Wle se paga a los 
campesinos '? 

El señm' CORREA LETELlER (Vice­
presidente) ,-lo Habría acuerdo '? 

El señor DARRA.-No hay acuerdo. 
\ El señor S~PUL "VEDA TIONDANE­

LL1.-Es muy breve, A cualql1ier estudio­
so de la materia le podría servir, No veo 
por qué se opone Su. Señoría. 

El señor CORREA LETELIER (Vice­
presidente) .-No hay acuerdo, 

El séñol' SEPrL \,'EDA RONDAN E-
1..L1.-Ya que el Honorable señor Barra se 
ha opuesto, voy a decir, señor Presidente, 
que justamente, este cuadro no ha sicb 
confeccionado pOl' hombl'es de nuestras fi­
lM y, por consiguiente, no puede ser im­
pugnado ni por los hombres del actual Go­
bierno ni por 102 de la Derecha. ' 

S: establece en él que, en las dos opor­
tUllldades en que el trigo ha tenido un va­
lor inferior al índice del alza del costo de 
la vida, ha sido .i ustamente en momentos, 
en que el actual Jefe del Estado ha ocu­
pado el cargo de Presidente de la Repú-

blica. Así, señor Presidente, en el año 1929, 
el precio de los 100 kilos de trigo era de 
S H.66, y, según el precio del reajuste en 
relación con el alza del costo de la vida, le 
COiT2spondía $ 17,24. 

El señor BARRA.--¿ Tic"lle los datos del 
salario que se pagaba a los obreros agríco­
las '? \ 

--Il ablan ;'eu·;;;.'; sr!:; '¡¡'es DilJnt([rl08 (1 la 
;:CZ, 

El s2ñor CORREA LETELlER (Yice­
pl'esic1ente) ,-Hon01'able señor BaLTa, lla­
mo al orden a Su Señoría. 

El señor SEI'ULVEDA ROXI,A=~E­
LLI.-No te!1go los datos, pero p:lecl.o pro­
porcionárselos en Hna próxima oportnni­
c19_rl. Si Su Sei'íoría los tiene, no tpngo in­
conveniente en darle una intelTUr.::i!Jll pa­
ra que los dé a conocer a la Cáma fa. 

-Hablan varios señores Di]mfarZos a la 
1'e:-:. 

El seüor BARRA.-Y o no soy miembro 
de la Asociación de Produdores de Trigo, 

El señot' SEPULVEDA RONDANE­
LLI.-Tampoco yo. HOI1Ol'able DiplJtado. 
Estoy defendiendo la economía nacional e, 
inclllso, el interés de los sectores popula-
res. 

-Hablan 1.:an:os señores Diputados a la 
t'ez, 

El señor SEPULVEDA RONDANE­
LLI.-De modo, señor Presidente, que Su 
Excelencia el Presidente de la República, 
que se pavonea de ser el primer defensor 
de la agricultul'a, ha sido casi el principal 
sepulturero de ella. Esa es la conclusión 
(me se desprende del éuadro estadístico que 
tengo a la vista, 

Según la estadística a que me l"efiero, 
en el año 1930, el precio del trigo f1'2 de 
:H,77 pesos por quintal métrico, c1ebieml0 
sal', de acuerdo con el alza del costo de la 
"ida, de $ 46,93. En el año 1931, el precio 
ele los cien kilos de trigo blanco, puesto en 
Santiago, fue de 37,46 pesos; rea.iustado en 
lEoporción al alza en el costo de la "ida 
debió ser de $ 46.68. 

Me salto, señor Presidente, todos los 
años que siguen, incluso, los catorce años 
de gobierno radical en los que siempre se 
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verá ql:e hubo ~m paralelismo o una peque­
ña (lifel'encia entre el pOl'centaje elel alza 
de! costo de la vida ~. el aumento del pn'cio 
del tl'ir;o, para llegar nue','am2nte a la sc­
gunc)¿t presidencia del señor Ibañez. y 1, Cjl,ó 

vemos. ~,eñor Pre,;iclcnt2'? En el a50 195:) 
el precio d"l quintal de tr'j:,;;,) f 1le de SD9,9.~ 
P~"3~)S ;.' e] llrecio ]'e;ijustal~O, según la 21)L­
cacitd íle,] porcentaje elel al?:a del C0StO de 
1<1 YÜ1 ,:l , c1ebió ser ele g75,~:2 peso:". 

En e: afio 19,-;1, el precio del quintal i\le 
de 1.~.j!,17 pesos y eI pr"cio T'eaju3ta;lo de­
bió de ''''1' de 1.507.71 1)o2:;')S. En el 20') <"1 

C'.'1'S') el pl'E'cio (le 10:0 cie"1 blos S0 fUá "'; 
1.90n w'sos :: el l'eHj:.lstado debiú ¡;el' ele 
~ ~.;¡74.:~]. Finp.b1e¡üe, pin'" el 2.ñ0 19!írj, 
el DlTá) (IR] tl'ig-o se hnbícl, fijado --;'1' C'::l­

})eram08 Cine 18.s 110:ic:12.S 11 ,,1 e nos tc'::>io el 

H onorz,bte señm' l'oqlliel'do sean cfec~i'/¡>.s 

y n:) Sé ]'ICrtifiqucn - e:1 ~;>,í 50 pesos, ,:"01.11'0 

un alza del costa de la '.-ida de En 50:: que 
según .\T!1. s'lbpn1oS 1)0;' las estadística, ex­
ceder( del 76 r {, ~. el ])l'edo reajustado ~,(l­

bI'e eS:1 misma alzn debe ser de S ~,R61, 
sin ronsidcra!~, repito. Q'.1C d aumento del 
costa de la vida excedetá de un cincu::llta 
por cj('nto. 

Creo que en esta forma W1ec1a contesta­
da li3- interrupción del Honorable'colega se­
ñor Foncea y prosigo en mis observ2.cio­
nes. 

El señoi' FONCEA.-i. y dónoe queoa el 
principio de los sacrificios comúartidos? 

El señC)r SEPULVEDA RONDANE­
LLI.-Señor Presidente, para los Diputa­
dos de estas bancas la solución del proble­
.roa de estímulal' nuestro desarrollo agl'Íco­
l,!, no puede estar exclusivamente raoica­
(la en fiiar altos precios: sobre todo en 
materia de fomento a la siembra de cerea­
les, es indispensable, si se desea estim.ular 
(>St2.S siemuras a Ü'avés de un precio re­
munel'ativo, ir a la dictación de una ley de 
wnsen'ación de sudos, que impirla sem­
l.mI' en aquellas lomas de determinado de­
c¡i,,~. que tienen una pendiente que hacen 
(ll1C , racionalmente, no se presten sino pa­
ra permanecer forestados o para ser de­
dicad0s a la ganadería. 

Si se continúa con esta política de de-

jc11' a los agl' ~cultores q"e h;ls'an de su 
s~¡elo el :;100 };'wral qne deseen, vamos a 
boner que lamentar un considerable aumen­
tI) del proceso de eros;lÍn, que ~.·a ha esta­
(1,) restando, (le año en año, bn'cos miles 
(le hect á l'ea~~ al cl1lti \-0 agrícola. Debe, ade-
1"'1;1,3, p1'oveo,'se dE~ abonos, gratis o a pre­
cios ni1,Y b.'1.]OS a los pequeños agricnlto-
l'('S. 

, 'Ss indi"wn,able ~l,b"rdar otros 2."pec­
h:: :'ebci·':'1.'lJlos con el ]1;11 nl'Psb'o oe ca­
('? .lía, c-pw cldK' sc?;uir 112Q,'anrlo en for111~. 
:'1:)11:1 ~~c;,lte a lo.s hogares de las clases po-
1'11]21'(',. 'Ss lW2eSal'i0 C1'10 el Esbdo a~cio­
'1é~ ?: tl'.'1',-:S ('e 12',5 iTldust~';2S molinera'l. 
N<~r18 se h8. her}l o e~l ;lLH;"í:ro n~1ís para aha­
]"at¡>,~' 103 cc'~~tcs ele la elaboración de la ha­
r)'l;1,. 

y, ('TI ('1 año H)1:'i, c1llrmlte la actminÍs­
tn:eió11 d(~ clon ,Tllan Anto:lio Ríos, el plan 
agl'<, rh, cl.:~b::n'adr) en C'lCl é11oca, formula­
ba alp:nnas recOC'l'wuc1ac i ones, que hasta la 
fecha no se han s02,'uic10. Así. se proponía 
la creación de un Cons0rcio Moli'!1el'o inte­
gl'ado por el Esta(l~ y los molineros, y lJue 
tendría por obieto perfeccionar la indus­
tria, eliminando los molinos antieconómi­
cos, cvitand,) los transportes innecesarios, 
modernizanc~o las instalaciones actuales y 

"standanlizando" las variedades de trigo 
que se cultivan. 

Yo no sé si todos los sectores de la Ho­
norable Cámara saben lo que se paga por 
fletes "falsos". Durante muchos años ha 
ocurrido este fenómeno que es digno de 
destacarse, Desde las provin.cias trigueras: 
JVI:alleco, Cautín, y a veces de Osorno y Val­
oivia, envían a moler sus trigos a la zona 
central, y después lJevan la harina al sur, 
por vía marítit'1a, que es la más barata, o 
a veces por ferrocarril, a los grandes cen­
tros carboníferos, y a la zona industrial 
situada en los alerlaüos de Concepción. 

Es indispensable racionalizar la indus­
tria molinera y mecanizar la industria del 
pan, a fin de obtener un corte único de pan 
barato para el consumo oe las clases po~ 
pulares. En esta forma se podrían mejo­
rar las condiciones higiénicas del pan e in­
cluso se le podría ~gregar elementos nu-
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tritiyos que mejoraran su yalor alimentj­
cia. 

Sin embargo, frente a estos aspectos, se­
ñor Presidente, nada se dice, todo se ca­
lla, y es ahí donde nosotros quisiel'amos 
ver la acción del Estado tendiente a evitar 
un pan cam. Incluso, si fl1el'a posible, lle­
gar a' bonificar un pan popular, creo q~le 
nuestra economía se sentiría mucho más 
recompensada, al no utilizarse las divisas 
preferenciales en bonifica!' el trigo que 
viene del extranjero a competir desleal­
mente con el nuestro. Así, en el futuro. 
cuando seamos capaces de autoabastecel'­
nos 0e tri!4o, estas rlivisas, que pudiéramoq 

• haber dedicado a il1l1portar estas mat~rias 
alimenticias, se utilizarán en llevar a los 
sectorer; rle I1Uestn1Q cl3SeQ pODulare.<: un 
pan barato, un pan popular, debidamente 
bonificado. 

Señor Presidente. frente a lo que acabo 
de decir ch~ la industria molinera, quiero 
dar un solo detalle _que ha golpeado mi 
imaginación y que creo impresionará a la 
Honorable C:ímara y a la opinión pública. 

Mientras en la República Argentina, pa­
ra moler veintiún millones de 'quintales 
~étricos de t:'igo, se utilizan doscientos 
cmcuenta molmos, en nuestro país, para 
moler seis millones ele quintales métricos 
de trigo, se utilizan mil cien molinos. i. No 
estará aquí, acaso, una de las grandes cau­
sas que está generando este pan caro? i. Por 
qué la política del Estado, esta economía 
dirigida q Lle nosotros propiciamos, no lle­
ga a encarar este problema? i. O son, acaso, 
los intereses de los molineros tan grandes 
y tan respetables, que están creando este 
estado, que puede significar la crisis de 

• nuestra agricultura? 
Si hoy día no se reajusta el precio del 

trigo, como ha dicho el Honorable señor 
Weber, en circunstancias que tenemos un 
déficit de dos millones de quintales métri­
cos de trigo que tendremos que importar, 
quiere decir que el prúximo año y los si­
guientes, ese déficit alcanzal'á a tres, cua­
tro y cinco millones ele quintales métricos. 
Entonces toda nuestra producción de di­
visas será tomada para abastecernos de 

pl'oductos alimenticios, y no podremos 
traer del extranjero cosas que son realn'en­
te indispensables, porciue aquí no las 1)1'0-

clucimos. Tal es el caso de los antibióticos, 
ele las maq~lÍnal'ias agrícolas e, incluso, ele 
bs abonos que tar..1poco somos capaces ele 
producÍl', especialmente, ele super fosfatos 
(lobles, respecto a los cuales el info1'111e (le 

la Misión De Vries recomienda que se com­
pren en el extranjero en llll volumen gra­
clnalmente creciente, hasta lleg?-r a 80.000 
tonelac1as anuales. 

Por estas 1'aZ011(\S, termino diciendo que 
una política triguera que persiga firme­
mente el interés nacional, no puede opo­
nerse a que nuestros sectores populal'es 
ten,<:ran un pan barato. Po]' el contrario. 
considero que hay que hermanar estos dos 
aspectos. o sea, buscar los estímulos para 
que nuestros agricultores pi'oduzcan, que 
se llegue al autoabastecimiento nacional ~T 

que la economía de divisas que habrá de 
producir el hecho de que el país tenga to­
do el trigo que necesita, se utilice, el (lía 
de mañana, para impeelir que el pan siga 
subiendo de precio y para que a las clases 
populares llegue en mejores condiciones de 
higiene y ele mayor poder nutritiyo. 

N ada más, señor Presidente. 
El señor DURAN (Presidente) .-Tiene 

la palabra el Honorable señor Weber. 
El señor GALLEGUILLOS CLETT. -

Había pedido la palabra, señor Presidente. 
El señor DURAN (Presidente) .-A con­

tinuación elel Honorable señor Sepúlyeda 
Ronelanelli, está incrito el Honorable seíiol~ 
'.Vebel', y después Su Señoría. 

"El señor GALLEGUILLOS CLETT.-­
Señol' Presidente, yo no he escuchado que 
los Honorables señores Sepúlveda ROl1eb­
nelli y WeHer hayan ped ido la palabra. Se 
deben haber inscrito en los pasillos. Pare­
ce que éste es un nueyo método que se em­
plea en la Honorable Cámara. 

-}falilanra¡ios señores Dipl/tados a la 
ve.?. 

El señor WEBER.- Señor Presidente, 
en sesión antel'Íol' eli el conocer los datoQ 
técnicos ele costos y otros más relaciona­
dos con la fijación clelllUC\-O PI'ecio del tri-
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go. En esa oportunidad e~~presé que, si no 
se tomaban 'medidas complementarias, ello 
podría traer grave,:; perjuicios para el país, 
ya que significaba nn cercenamiento de 
las rentas del orden de los dos mil quinien­
tos millones de pesos, sobre un precio de 
tres mil pesos el quintal, y de cuatro mil 
quientos millones de pesos, sobre un valor 
de dos mil doscientos cincuenta pesos el 
quintal. 

En esta oportunidad, sólo quiero dar a 
conocer las imp1'esiones que tuve en la .i i-
1'a que realicé la semana pasada por b 
provincia de Valdivia. En ella, me pude 
dar cuenta de que 1::>. sequía que azotó, du­
rante seis semanas, al sm', en la época (le 

octubre, ha traído graves perjuicios a las 
siembras de trigo. A tal punto han llegado 
los efectos de la sequía, que en la parte nor­
te de la provincia de Valdivia se puede 
considerar un treinta por ciento de las 
siembras totalmente perdido y,en general, 
se puede decir que la cosecha será menos 
que regular. 

En venlad, yo quería señalar, en esta 
ocasión, las medidas complementarias que, 
en mi concepto, debían adoptarse sobre la 
base de que oficialmente el p1'ecio del tri­
go sería de dos mil setecientos cincuenta 
pesos el quintal, pero en el día de hoy he­
mos sido informados. extraoficialmente, de 
que el punto de vista riel Gobierno frente 
al precio del trigo ha variado. Por lo tan­
to, estaría de más señalar esas medidas 
complementarias que quería dar a cono­
cer, sobre la base de que el precio sería el 
mencionado. 

Quiero aprovechar esta oportunidad 11a­
ra contestar algunos conceptos emitidos 
por el Honorable colega señor Julio Sepúl­
veda. 

Si bien es venfad, que la Misión De 
Vries, que elaboró el informe que ha ser­
vido de base al Plan de Desarrollo Agríco­
la, informe emitido en 1951 ... 

El señOl' SEPULVEDA RONDANE­
LLl.- En diciembre de H152, Honorable 
colega. 

El señor WEBER.-. .. fué conhatada 
por el Gobiel'l1o del señOl' González Vide-

la, no es menos cierto que el país no ha­
bría obtenido ningún beneficio real de él, 
si no hubiera sido completado y adoptado 
más a n'.Je~]b'as posibilidades inmediatas en 
el mismo Plan de JJesanollo Agrícola y de 
TransportC's, elaborado por técnicos agrí-, 
colas chilenos, quienes, en muchas partes" 
debieron e"mendar dicho informe, porqcle 
alguno de sus concepto~ se apartaban de 
la realidad nacional. 

N o desconozco los méritos (lel Gobier­
no anterior ~>J haber contratado esa mi­
sión; pero creo de absoluta j Llsticia reco­
nocer el hecho de que el actual Gobierno 
fue el que mochfieó y adaptó aquel infor­
me a havés (lel Plan de Desarrollo Agríc,)­
la y de Transportes, creado las bases para 
su debida aplicación. 

Referente a lo que dijo el Honorable co­
lega sobre pI precio del trigo, en el sentido 
ele qu~ éste ha mantenido relación exacta 
con el alza del índice del costo de la vida, 
debo decir que Su Señoría está equivoca­
do. Lo que sí es cierto, es el hecho que yo 
expresé en esta Sala, en otra oportunidad. 
en orden a que estimaba personalmente 
que la política triguera seguida y aplica­
da durante los últimos quince años ha sido 
acertada. 

Pero si bien es cierto que el precio deL 
trigo no mantiene con el índice del costo 
de la vida y de los precios al por mayor y 
por menor, no es menos verdadero que él 
ofrece un paral0lismo con el suel~o vital. 

Es aS1 como señalé. Em la última sesión 
de esta Honorable Cámara, que, en 195:\ 
la tonelada de higo costaba ocho mil dos­
cientos pesos, y el supldo vital era de sie­
te mil quinientos cincuenta péSOS, En 19.54, 
la tonelada de trigo costaba doce mil pe­
sos, y el sueldo vital era de once mil seis­
cientos 11e808. Y en 195G, la tonelada de 
trigo ha costado dieciocho mil quinientos 
pesos, y el sueldo vital es de dieciocho mil 
cuatrocientos pesos. Así se puede seguir un 
paralelismo exacto entre el sueldo vital y 
el precio fijado al tJ'igo en caela año, des­
de 193~ hasta la fecha. 

En otra Oj)Oltullidad expresé que había 
sirio bastante acertada la política que se 
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había seguido en materi~, triguera; POI'flU'2 

si bien es cierto q~¡e casi ningú.'1 año, dc_~­
tie 1938 a esta parte; se ha operado un "1J­

mento de la extensión de la s'.lperficic sem·­
brada, se observa, sin embargo, que se ha 
incrementado el rendimiento unitario_ 

En efecto, en los años comprendidos en­
tre 1930 y ] 935, el rendimiento fue de (::;;2 
quintales por hed¿rea; ent::'c 19:10 a ] !H:), 
de once quintales ]'0:' hect{irea; (1,12 19Gn 
::tdelante, de doce qu intales por heetál'C'.1s; 
y en el último aíi.o. el re~1dimicnto ha si(lo 
de trece quintales por hectárea. 

Como decía el Hon',rable señor SCl)úlve­
da Rondanelli, la política hi[~ueI'a debe ('s­

tal' orientada, justalO'lellte, a no 38.i.111:n\1' 

en tierras margin~ües que son inal)l'opia­
·das para el cultivo, por estar e:;:pL\est:?s :1. 

la erosión. En ohas p,da])]'as, la polít:c-a 
triguera debe encaUZ<lrse hacia el aumen­
to de los rendimiento unitarios, y, en este 
sentido, nuestro pals prese~lül ho~r día IJ 
rendimiento unitario má:s alto de aI~"Ü)[1S 

\ 
Américas. En efecto, ('s sabido que Arge)~-
tina tiene un rendimi(>nto de siete u ocho 
-quintales por hectárea; N orteamérica. de 
nueve a diez quintales por hectárea; y Chi­
le, de trece quintales por hectárea. 

De seguirse adelante con una política 
·adecuada en esta materia, estoy seguro de 
que podremos llegar a un rendimiento de 
15,5 o dieciséis quintales por hectárea. Si 
lo aplicamos a las clieciocho mil hectál'eas 
que se siembran en Chile, en la actualidad, 
podríamos obtener una cosecha aproxima­
damente de trece millones de quint:>.les de 
trigo, producción con la cual podríamos 
:servir perfectamente las necesidades del! 
país, con la misma extensión de superfi-

,eie sembrada. Justamente, ésta es la meta 
a la cual se a~pira a través del Plan de 
Desarrollo Agrícola, hasta llegar a un ren­
dimiento de dieciséis quintales por hectá- ' 
reas, lo cual, como he (lichó, es suficiente, 
para absorber el consumo interno. 

Con respecto a la obseryación formula­
da por el Honorable señor Sepúlveda Ron­
{hnelli sobre el Plan Agrario elaborado 
<1urante el Gobierno de don Juan Antonio 
Ríos, el año 1945, en otra oportunidad di-

58 que, efectivamente, en aquel entonces se 
hizo un primer intento . de planificación 
agraria. Para realizal' tal plán, se consul­
taron quinientos millones de pesos_ Pero, 
como ta::.lbién lo probé cuando hablé so­
bre esta materia, hace un aíi.o, de los qn¡­

nientos millones de pesos dmtinac10s a in­
versiones agrícolas, cuntl'ocientos ochenta 
y cinco raillon('s, desgT2cia(lar::lCnte, fue­
ro>} inv81ticlos en La SI'l'C~na, y srí10 quin­
ce millones, en lomento agTíeola, hecho 
que c1cstaT.lé ,en tnda SD gravedad. 

El solíor SEPlTLVEDA IWNDA~E-) 
LLT.--- E:1 es~ nrlOI'hmidac1 manifesté mi 
r1esacuel'cto con la afirmación (k~ Su Seño­
ría. 

'SI S8':;)l' WEBER.--RcDito q~le, ccn ci­
fl'ns, puedo c1emostl'al' la yel'<:tcidarl de mi 
~!s(>Yer:J(~ió,l: <le los qninientos millones de 
pesos, cnab'f)c:\entos ochenta ~-cinco se in­
virtieron en La Serena, y sólo quince millo­
nes. en fomento agl'Í~ola. 

No quiero establecer, seíi.or Presiden~e, 
lo' bueno o lo malo que han hecho gobierno 
anteriores. Debemos mi.rar hacia adelan- • 
te, no hacía atrAs, Siempre aquí en la Sala 
he alabado y destacado 10 bCleno que han 
hecho otros gobiernos en esta materia. 

El señor SEPULVEDA RONDANE­
I.-LI.-¿ -:'.:1e permite una interrupción, Ho­
norable colega? 

El señor \VEBER.-Por otra parte, du­
rante más de diez o quince años, se dijo 
que se mecanizaría la industria del pan; sin 
embargo, ello no se hizo. A pesar de todo, 
deseo, y espero que éste también sea el de­
seo de Su Excelencia el Presidente de la 
República, que cada provincia cuente con 
una planta piloto destinada a esta mecani­
zación. Pero, por lo menos, ya hay una q:12 
está funcionando en magníficas condicio­
nes en la Quinta Norma!. Ella ha tenido la 
virtud de demostrar que, aun vendiendo el 
pan al precio oficial de treinta ~' seis pes~s 
cuarenta centavos por kilo, se gana dinero. 
Esta planta también ha demostrado las. 
utilidades fantásticas que obtienen los in-, 
dustriales de este producto. Hoy por ho'{ 
cualquiera de mis Honorables colegas pue­
de comprobar que las dueñas. de casa no 
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compran el pan a treinta y seis pesos el ki­
lo, que es el precio oficial, sino a sesellt'1 
pesos, y aún el pan especial se les yencle ;-¡ 

ochenta y cien pesos el kilo. 
Por lo menos, la planta de Quinta No]'­

mal es hoy una realidad. Ella permite es­
tablecel' cálculos e"\:aeoéi ::;(1),'8 la indu:=,­
tria elel pan. Ojalú que, en el futuro, conV~­
mas con plantas pilotos en las diye]'s,ls 
provincias del j)¿lÍS. 

Señor Presidente, termino f'elicitándol11C' 
de que el Gobierno ha,\'a tomado en cuenta 
los inf'o]'me.:i técnicos para la fijación del 
precio elel trigo; pel'O creo indispensable 
que, (o'l.iuntamente con e"to, a trcwés del 
Ministel'io del ramo, dicte las disposiciolle~" 
complement::1I'ias y necesarias para que es­
ta medida no sea clesvÍltuada y para que, 
en este sentido, se tenga especial cuidado 
en la dictación del decreto l'especti va so· 
bre el costo de las unidades elel pan que 
se establecerán para la \'enta, ya se tr'at8 
de un cuarto, de medio o de un l~ilo. Es ne­
cesario que no se permita burla¡' los inte­
l'eses l)Opnlares, y que aquellos panifica-

dOl'es que no cumplan estas C]i'sposicion,"s 
sean sancionarlos drásticamente, llegándo­
se, incl LISO, a la cancelación total y clefin i­
tiva ele sus patente3. Así se podrán res­
guardar los legítimos intereses de la clase 
consumidora, Además, deben dictal'se nor­
mas permanentes para la fijación c1el pi'~­
cio del trigo, tomando en consideración lo'> 
costllS exactos de la prorluc<.:Íón y aun de 
10.3 abonos üH[atados. 

Estas stn, "grosso modo", las medidas 
complementarias que deben tomal'se sobre 
la materia, Espero que el Gobierno, a tra­
vés del Ministerio correspondiente, las co'[­
siden) en debidaf'orma, para impedil' que 
sean bu1'laclos los intereses nacionales. 

K ada más, señor Presic1ente. 
El señor DURAN (Presidente) ,- Ha 

llegado la hora, 
Se levanta la sesión. 
-Se {el'(mtó {n sesión a las 16 horas. 

C)'i8Ólo.'!o F enelJas Salas. 
Jefe ele la TIedacción de SesionE"",_ 
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